
litares de comunicación, tanto entre sí, como con fot 
exercttos españoles, y muy principalmente entre el del 
Marques y el nuestro de Entre Duero y Miño 

(a) Aunque el editor de la gazmia portuguesa no nombre el 
sugeto que escribe y dirige esta interesante relación desde el Quar-
tel general de Chaves , se colige por el ultimo periodo de ella , que 
es de nlgnn general portugués , ó qtiando menos de algún oficial de 
jrrathiaeuwt, q«e « i a á tratar can el Marques de la Romana sobre 
asuntos marciales : k> que hace que estas noticias merezcan un 
prudente asenso. 

En orden al estado, sucesos, y vicisitudes del exercíto del 
Marques d e la Romana pooo antes de su re t i rada , durante ella, 
é inmediatamente después que entró en Gal ic ia , no se ha encon­
trado en los papeles públicos que han venido á las manos otra 
cosa , que lo que se ha extrac tado ; y en quanto al estado del re* no 
de Gnficía después de la entrada de los franceses , y dt l n embar-
co del exercito ingles , no se ha descubierto otra cosa , que lo que 
refiere el que escribe desde Chaves como noticias qwe le comunicó 
el mismo Marques de Ja Romana. A su tiempo la S/iprema .Junta 
comunicará la» noticias de los pormenores y circunstancias que alio. 
Ta se desean saber. L a ocupación de la Gal ic ia por las armas fran-
cesas nos consternó demasiado en *d moraeu<o que la supimos ; pero 
las circunstancias del día nos dan fundados motivos para esperar 
que ellos pagarán su osadía. En el resumen de noticias de T.isboa 
basta 21 de febrero de la gaceta extraordinaria del Janeyro de ti 
de abril se dice lo siguiente. 

Después de todas las ventajas de los franceses en Galicia, 
no se animaron á entrar en Portugal , y solo el dia 20 de febrero 
llegó noticia á Lisboa , de que un pequeño cuerpo de 700 á 800 
hombres quiso penetrar por Caminha , tal vez con intento de ro­
bar , el qnnl fue dispersó y ba l ido ; que Ja legión lus i tana , man­
dada por el caballero W ü s o n , penetró en E s p a ñ a , y encontró al­
gunos destacamentos franceses , de que dió muy bueua ctlenta." 

Continuará. 
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Y< 

AL GRAN EMPERADOR NAPOLEON. 

S E Ñ O R : V k 

O gusanillo de la tierra , y uno de los mas Tíntenteles que 
vegetamos en esta Península sobrecogido igualmente que :nw compa­
triotas los vocales de R a j o n a , de /a grandeza de vuestro péécr, y de 'a 
magestad de vuestra gloria, apenas me atrevo á dirigir esta á íos pies 
de vuestro excelso trono. Pero fuera toda cobardía , me he dicho yo á 
mi mismo : las habernos cen un Principe que no ha muchos años era un 
qualquiera como y o , y otros asi. Con ser quien ea no se ha ol viñado de 
l o q u e fue. Enemigo implacable de los Revés d< i tiempo de entonces, 
que por ser hijos de otros Reyes se creían de superior naturaleza á los 
derna* hombres, se complace en humillar su orgullo , y hacer que des­
aparezcan los prestigios que antiguamente rodeaban los tronos. 

i Q u é tengo yo , pues, que temer, ó que no debo esperar de un M o ­
narca tan accesible y generoso ? Si la ambición fuera mi idolo , y quisie­
ra hacer valer mis importantes servicios, ¿pudiera contar menos que con 
calzarme el reyno de Micoinicon en un tiempo en que se dan á pares y 
nones, y en que vemos hoy hecho un gran duque el que rizaba bucles 
*Je r ) y Rey ahora de una gran nación el que era antes un arlequín de 
teatro ? Pero si n*» soy ambiciono, soy uno de los apasionado! de V. M. 
I. y R . ; y deseando volver por su honor que peligra mucho en la opi­
nión de estas gentes, quisiera que V. M . me proveyese de armas para 
rebatir los fuertes y solidos argumentos , con que estos barbaros espa­
ñoles intentan desacreditarle. 

Mientras V . M . be andaba allá lejos por esos mundos buscando aven­
turas, no me costaba mucho desembarazarme de l is dificultades qm' me 
oponían los poco afectos á su imperial persona. Me apresa raba á leerles 
las verídicas noticias de las gazetns francesas, las únicas que podíamos 
consultar: Ies hacia notar con cuidado los modesto* é imparciales elo­
gios que tributaban á las brillantes prendas de V. M . , su bondad , c le ­
mencia , desinferes , moderación , y sobre todo á su religiosidad. Testigo 
de esta fue el Oriente , que habiendo visto con asombro en la persona de 
V. M . él mas devoto de torios los musulmanes , le proclamó justamente 
heredero de las virtudes y milagros del gran profeta. Hecho cierto y cons-^ 
tante con que repetidas veces fie tapado la boca á la malignidad que que­
na obscurecer la gloria de V . M . coa la infame nota de irreligión y 
aílieisuio. ¡ Q u é injusticia ! 

Pero si alguno uisisíe , decia ro á los enemigos de V• M . y mios , si 
alguno insiste cu neg;*r que Napoleón sea discípulo del Coran, confiésete á 
lo monos la prerogauva do ser ei mayor judio que ha. habido desdo Abra- . 



ham hasta nuestros tiempos. L o cierto es , señor , que nadie podrá g l o ­
riarse de haber favorecido tanto á esta nación reprobada, ni de haber he­
cho tantas judiadas como V . M . í . y R. Mas quando V. M. las hacia 
con otros, estos idiotas , á pesar de que son naturalmente buenos y com­
pasivos, no parecía que se incomodaban m u c h o , y aun no faltaba quien 
dec ía : por allá me fas den todas; pero ahora que V . M . ha declarado 
su voluntad de renovar la España , y hacerla tan feliz como ha hecho á 
la Alemania é Italia , ¡ santo Dios! ao hay quien se averigüe con ellos; 
«o hay modo de hacerlos entrar en razón : juran y perjuran que han de 
acabar con Napoleón , y con todos los judíos del mundo. Confieso , se­
ñor , que me veo en ellas. Y o no sé que diablo de cosicosa aprenden 
quando se les habla de Regeneración , sistema continental, y código Na­
poleón: ello es , que al oír estas voces montan en cólera , se apodera de 
ellos la rabia y enojo hasta un punto , que solo puede figurárselo quien 
sepa lo que es un español irritado. 

Con todo tengo la satisfacción de decir á V. M . que á pesar de Ib 
dicho, llevo ya medio vencidos á unos pocos menos cerriles que los demás, 
que están casi resueltos á dexarse regenerar por V . M . Trabajo me costó, 
pero lo d o y por bien empleado á trueque de que se aumente el numero de 
sus apasionados y fieles servidores. Uno que era mas sencillo aun que 
Nicodemus , me preguntaba , si para esta nueva generación seria necesa­
rio volvernos a meter vestidos y con zapatos en el vientre de nuestras ma­
dres. Otro mas ladino, decía: rayate Napoleón enhoramala ,y reengendre 
si quiere á la . . . que lo parió. Otros decían tales cosas , que harían reir á 
qualquiera que desde lejos mirase las escenas del día. Pero al fin todos 
quedaron acordes conmigo quando les dixe : hombres, mirad que estáis 
engañadas. Regeneración Napoleónitica , no es lo que vosotros pensáis. 
O ídme. 

Considerando el grande Emperador de los francesa* ser cierta aquella 
tantas veces clamoreada queja de que el mundo anda al revés , Je vino al 
magín la idea de darle una vuelta á pesar de su gran mole , y hacerle 
i r , no como v a , sino como debe ir. Esta grande empresa , si no es ori­
ginal , porque y a la había trazado y delineado antes en su imaginación 
nuestro fecundo Cervantes , como propia y peculiar de su gracioso héroe, 
debe al Emperador de los franceses la ultima m a n o , y toda su perfec­
ción : asi es que vemos en nuestros dias resucitada la y a dos veces olvi­
dada caballería andante de los pasados siglos, y al gran Napoleón dexar 
m u y atrás a, 1< s A m a d i s , Beliauis Iieltenebros , y aun a los mismos 
Quixotes . Ahora yft podréis comprchender algo del significado' de esa 
voz regeneración. 

Regeneración es un nuevo orden de cosas , nuevas ideas , nueva mo­
ra l , nueva l íe i igion, nuevo todo. Regeneración es cortaros la cabeza 
que tenéis, vieja , podrida é inút i l , y poneros otra flamante, sana y 
robusta , que pueda dar la Balad á vuestro cuerpo débil y enfermo. Aca-

yf so no encajará al primer golpe : pero no deseará de Bjuslar después de 
Hybion acepillada v pulida. Rcgcvcrcrinn c% sacaros de vuestras casas en 
i]jp*ioiidc tslaüi ¡icciii>¿ i .H i , . - haraganes , y conduciros á países extraüos en 

donde podáis manifestar la fuerza de vuestro brazo , y acometer famañas 
¡aventuras , que vuestro nombre sea celebrado en los últimos confines d e 
lia tierra. Regeneración es poneros en estado de poder seguir la voz de la 
i naturaleza corrompida , y satisfacer sin escrúpulo vuestros apetitos , qui-
I tandoos de la vista el coco , que os aterraba de l¡i justicia de D ios , y pe-
I ñas eternas del infierno. Regeneración es libraros del cuidado de admi-

J nistrar vuestras haciendas , y disponer de vuestras riquezas, ponit ndo 
i unas y otras en manos que sepan darlas mejor destino. Finalmente, Re* 
a generación es una cosa que ni los ojos vieron , ni los oidos oyeron , ni 
I el entendimiento español puede ad iv inar , por ser cosa muy superior á 
I gus alcances , aunque m u y necesaria para su verdadera felicidad ( y mu-
I cho mas para poner en planta el gran pioyecto ó sistema continental 

; Y qué es eso , me preguntan de sistema continenitd ? A q a i , señor, 
i me he visto obligado a confesar mi ignorancia. Es un misterio , que V . 
1 M. no se ha d ignado revelarnos sino á medias. Quiero que 1© creamos 
1 sobre su palabra; y en esta favorable disposición no se haya y& ningún 

español, y aun menos vuestro apas ionado .—El peninsular tlotentote. 

D I A R Í O D E S A N T I A G O í l D E J U L I O D E 1808. 

El mismo Hotentotc de ayer remite á S. M. el Emperador la arenga 
can que nuestros vocales de Bayona felicitaron al tirano Napoleón el 15 
de junio ; con las notas que á su rudo entendimiento se le han ofrecido. 

, ,Señor: son bien notorios los importanti*ir!os fines con que hemos 
lido llamados á esta ciudad por el augusto hermano de V . M . , el invicto 
Napoleón , Emperador de los franceses y R e y de I ta l ia . " En efecto, son 
bien notorios estos fines , y no quisiera Napo'con que ¡o fuesen tanto á 
los apañóles , á quienes creia menos advertid**. 

„ Establecer las bases de la felicidad permanente de nuestra amadá 
patria es la gloriosa tarea que se nos ha impuesto." No se pueden esta­
blecer otras bases quando falta /a primera a principal, que es la autori­
dad legitima , ni puede ser par» Vms. gloriosa una tarea reducida á fir­
mar de grado ó por fuerza quanto se les présenla. , , ¿ Y qué cosa mas 
propia que venir •*csde luego á protextar delante de nuestro R e y , delan­
te del Xc fe de la nfteion española , y centro de to las nuestras esperan­
zas, el sincero zelo y ardiente esmero con que en esta grande ocasión nos 
dedicáremos á desempeñarla ? " Señores voca'ei, no se cansen vms. que 
no queremos reconocer al tal Josef , ni como Rey ni como Xefe de la 
España , y menos como centro de nuestra esperanza. Esta ¿a ponemos en 
Dios , en la fuerza de nuestro brazo , y en la Justicia de nuestra causa. 
Vms. desempeñen como quieran ó como ptiédañ su comisión , mientras 
que 400 mil brabos compatriotas de vms. pro< art/n por acá desempeñar 
la suya. , , Sentimos , señor, en nuestro corazón la división é inquietudes 
momestaneas que agitan y turban*algunas provincias á instigación del 
T"lgo que no reflexiona, y que es m u y digno de compasión quando 
Vuelva de sus errores." ¿ Con que. yu no son ios agiotistas ingleses , sino 
el vulgo quien excita estas divisiones y turbulencias ? ¿O acaso tiene ¿a 



Inglaterra tus agentes y plenipotenciarios cerca de su baxeza , el seño, 
vulgo, en las tabernas y figones de España > Bien haya tal vulgo qut bien ha conocido sus intereses. Puede ser que no tenga ti gusto tan refi­
nado como el populacho de Atenas y Roma; pero á nadie cede en saber ¡0 que le tonviene. No le tengan vms. lastima, téngansela ó sí mismos , que 
piensan volver todos á España hechos unos archipámpanos , y no lo pen­
sarían sí conociesen tanto d Napoleón como el vulgo a quien vms. despr¿ 
eimn. ,,liemos hecho v haremos quantt* este de nuestra parte para a traerlas 
á Ja tranquilidad y al orden ; parque nada importa tanto en este momea-
to como el que no opongan estorbos al cumplimiento de los benefieos de-
signios que tiene sobre nosotros el héroe incomparable que se ha propuesto 
v iv ir inmortal en la reconocida memoria de nuestra posteridad mas re-
m o t a . " ¿ Quanto no agradecerá Napoleón los esfuerzos , aunque xn~ 
nós, que vms. hacen para tranquilizarnos ? Seguramente, no quedarán 
sih recompensa. Díganle vms. de nuestra parte que la empresa es muy 
gloriosa , y que solo el haberla intentado le basta para vivir inmortal en 
la' reconocida memoria de nuestra posteridad mas remóte. A este fin co­
locaremos su immgen en todas las mamparas de nuestras antesalas , y 
perpetuaremos su apellido honrando con él á nuestros generosos mastines, 
que siendo símbolo de gratitud, recuerden á los siglos venideros la mucha, 
que si nos descuidamos hubiéramos debido al héroe Bonaparte. , , Noso­
tros ofrecemos cooperar á que se cumplan , y avudar como siempre a 
V . M . con la lealtad y fe debidas al glorioso empeño que ha contraído 
de no reyaar sino para el bien de Us españoles." No se puede pedir mas 
ni imaginarse mayor /callady fe que la que vms. ofrecen guardar á un 
hombre que contrae empegos sin necesidad, y que tiene tanto derecho á ia 
corona de España como el gran Mufti ó el Preste Juan de las Judias. 
Empeño m u y digno efe un monarca que la fama ha dfldo á conocer al 
mundo como modelo de dulzura y de bondad : que era las delicias del 
pueblo que regia , y ahora os objet» de su l lanto, porque lleva á otra 
parte su* virtudes." El empeño' de ese monarca tan dulce y tan bueno 
como vms. le pintan , debe ser el de volverse á su Ñapóles , ( aunque si 
tuviera conciencia no lo lutria ) r estituirse á sus vasallos , bien ó nial ad­
quiridos que lanío le lloran ,y dexarnos en paz á los españoles , á quie­
nes tanta dulzura empalaga. Asi todos quedaremos contentos , y habre­
mos pagado á S. Ai. la* incomodidades del viage con el susto , que no ha 
sido pequeño , de que nos Lraxese acá sus virtudes , que no trocamos por 
nuestros vicios. 

G A Z B T A D E M A D R I D 
tiel M a r t e s I ó d e A g o s t o d e 1 8 0 8 . 

¡ G R A N B R E T A Ñ A . ^Londres 4 ¡U julii. 

E n el d i s c u r s o d e l R e í á a m b a s c á m a r a s d e ! p a r l a m e n ­
t o s o b r e l o s n e g o c i o s <J¿ E s p a ñ a , h e c h o p o r l o s l o r e s c o r , 
m i s i o n a d o s el m i s m o d í a q u e se d e c r e t ó en el c o n s e j o p r i ­
v a d o j a c e s a c i ó n d e h o s t i l i d a d e s , s e l e e n las s i g u i e n t e s 
cía u s u t a s , 

Afilores y Señores. „ E n l o s a c a e c i m i e n t o s r e c i e n t e s dft> 
E s p a ñ a é I t a l i a se h a n m a n i f e s t a d o u n a s p r u e b a s n u e r a s , , 
y q u e d a n g o l p e , d e la a m b i c i ó n d e s m e s u r a d a y p e r n i c i o ­
sa q u e e s t i m u l a a l e n e m i g o c o m ú n d e t o d o s l os g o b i e r n o s 
b ien e s t a b l e c i d o s , y t o d a s las n a c i o n e s i n d e p e n d i e n t e s , : 
q u e h a y én e l m u n d o . 

S . M , m i r a c o n el í n t e r e s m a s v i v o e l e s p í r i t u l ea l y 
d e t e r m i n a d o q u e m a n i f i e s t a la n a c i ó n e s p a ñ o l a e n r e s i s t i r 
la v i o l e n c i a y p e i f i d f a c o n q u e h a n s i d o a t a c a d o s sus mas. 
p r e c i o s o s d e r e c h o s . 

L a n a c i ó n e s p a ñ o l a , l i r c h a t r d a a* i n o b l e m e n t e c o n t r a \ 
la t i r a n í a y u s u r p a c i ó n d e la F r a n c i a , n o p u e d e s e r y a 
c o n s i d e r a d a c o m o e n e m i g a d e la g r a n B r e t a ñ a , si n o est;í 
i c c o n o c i d a p o r S . M . p o r sn a m i g a y a l i a d a n a t u r a l . 

S e n o s ha m a n d a d o i n f o r m a r o s q u e S . fll/I. ha r e c i b i d * -
c o m u n i c a c i o n e s ¿le v a i i a s p r o v i n c i a s d e E s p a ñ a s o l i c i t a n d o 
su a y u d a L a r e s p u e s t a q u e ha d a d o S . M . á e s t a s c o m u ­
n i c a c i o n e s h a s i d o r e c i b i d a e n E s p a ñ a c o n t o d a s las d e * , 
m o s t r a c i o n r s d e a q u e l l a s s e n s a c i o n e s d e c o n f i a n z a y ¡>f:£to 
q u e co- g e n i a n c o n l os s e n t i m i e n t o s y c o n l o s y e j d i d r o s 
i n t e r e s e s d e a m b a s n a c i o n e s ; y £ . M . n o s m a n d a a u g u r a -
J o s q u e c o n t i n u a r á e n e m p l e ? r t o d o s lo« e s f u e r z o s q u ¡ l e 
«can p o s i b l e s p a r a a p o y a r la c a u s a d e E s p a ñ a , g i i a n i o s e 
t» q u ¿ i t a a la n a t u r a l e z a y el m o d o d e d i r i g i r su s e i f . j e r - , 
Zwfe p o i los des os d é aquellos e n c u y o ¡ p v o r se e m p l e a n . 

C u n t í ib e n d o a d a l izúz e x i t o d e e * ta j u . t a y fclo-


